La entrada en el pase
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Roch, M.-H. ¿Cómo me he formado? ¿Y ustedes?, El psicoanálisis 2/3, pág. 9-14.
Pág. 10:  “El real de Lacan, el distinguido por el nudo, nos lleva a la máxima del Marqués de Sade: aún un esfuerzo para ser… ¡lacaniano! La práctica, la formación y la experiencia de la escuela están puestas de nuevo a trabajar.

El nudo Borromeo ¿sería a su modo, un nuevo trípode? ¿Hará el asiento del discurso analítico como Lacan lo deseaba de su trípode en el momento de la Nota italiana? Insistencia real de la experiencia del parlêtre, ¿bastará el nudo para acuñar el real en el centro de la formación del psicoanálisis de la Escuela?”
Pág. 13: “Diría que una experiencia analítica conduce a un final; lo que hace el final; definido y limitado al modo en que una experiencia puede serlo. Es lo que hace enseñanza”. 
Sobre el funcionamiento del pase y en particular del Secretariado del Pase:
D’Angelo, Lucia. La demanda de pase, en El psicoanálisis 9, pág.: 152-154
Pág. 154: “Para concluir, dado que el procedimiento del pase es un laboratorio clínico, en la construcción de la experiencia el Secretariado del Pase debe hacerse cargo y saber acoger las transformaciones de época que inciden sobre la clínica de los pasantes; debe ser sensible a la heterogeneidad necesaria que se produce entre los pasantes; debe permitir el espacio necesario para incorporar la selección de los pasantes, teniendo en cuenta los rasgos actuales de la experiencia clínica del final del análisis, las modulaciones necesarias a las circunstancias de la época en que se demanda el pase, no para establecer criterios sino para efectuar la evaluación de cada uno y sus particularidades. En última instancia, debe ser advertido y saber acoger lo nuevo, la novedad que implica, cada vez y con cada uno, la experiencia del pase”.
Señalamos dos fragmentos en los que dos AE, Xavier Esqué y Vicente Palomera, plantean la lógica del sentido articulada a una circunstancia, el pase clínico. Ambos fragmentos nombran el fundamento de la sustancia, lo que permanece en algo que cambia, en un hecho de discurso, el psicoanálisis en términos de actualidad.        

Esqué, Xavier.  El pase y el deseo del analista, en El psicoanálisis, 9. Madrid 2005

“El deseo del analista renuncia a utilizar los poderes de la sugestión, se opone a la transferencia como creencia religiosa y es un operador decisivo para que el psicoanálisis aplicado no se acabe convirtiendo en un simple recurso terapéutico y que, por tanto, siga siendo psicoanálisis. 

Palomera, Vicente. Transiciones sobre la zona del pase, en El psicoanálisis, 9. Madrid 2005

“Entonces el trayecto recorrido en la zona del pase corresponde al “retorno” del trayecto que va del sentido (Sinn) al objeto (Bedeuntung) “y...retorno” (parafraseando a J.-A. Miller). Este es también un trayecto orientado que comporta, inscribe y requiere del factor tiempo. Ese tiempo no es un tiempo de duelo. Es un tiempo correlativo a la pérdida de interés por el fantasma en el que el sujeto se apoyaba”. 

Otros fragmentos recogidos de la bibliografía con relación al pase:

Tizio, Hebe. El pase n, en El psicoanálisis 2/3. Madrid 2001

 “El pase I, Miller lo ha nombrado como el pase al acto analítico, es el pase clínico. Esto me permite hacer una precisión, porque se suele hablar de acto analítico en general pero Lacan es muy claro al respecto, basta para ello leer la Reseña de enseñanzas del acto analítico. El pasaje al acto analítico permite precisar a partir de qué se autoriza cada uno, de que cesión de objeto y de qué síntoma se sostiene.”

Referencias recogidas por Glòria Bladé, Pilar Foz y Montserrat Rodríguez.

